
Elecciones inminentes en Francia« 

EL IZQUXERDISMO A^TE LA CANDIDATURA MITTERRAND» 

J, Solé-Tura 

En el curso del primer gran debate radiofónico entre 
el candidato de la Unián de la Izquierda, Mitterrand, y el 
del partido gaullista , Chaban-Delmas, ocurrió un episodio 
muy significativo. En un detexmiinado momento, Mitterrand 
emprendió una vigorosa denuncia de los males del 9auitalis-
mo pmuimmimmmmmimmm a la vez que reivindicaba con «djipÚMbe 
su condición de socialista* Chaban-Delmas, uno de los hom-
bres más representativos del gran capital franwés replicó 
entonces, con no menos vigor, que él también estaba en con-
tra del capitalismo. Conociendo a Chaban, los periodistas 
presentes recibieron esta sorpréndate afirmación con una 
mezcla de hilaridad y de escepticismo. t^mmmmiÉmf^mmmmmmmmm^ 
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rtK No menos significativo es el hecho de que los 
programas electorales de los tres principales candidatos 
— Chaban-Delmas, Giscard .4MINMaÉmfeÉ"H d'Estaing y Mitterrand-
tengan una ji>pwwiiiÉnwt«T extraordinaria seméjanza. Chabàn 
se declara poco menos que anticapi talist^a ; Giscard -- re-
presentante de los sectores más tradicionales del gran capi-
tal -- anuncia que tomará unas medidas scfciales más audaces 
que nadie; Mitterrand centra su programa en temas tan gené-
ricos como la libertad, la felicidAdx de los franceses, y 
la grandeza y la independencia de Francia, que también cons-
tituyen los temas centrales de sus adversarios, 

¿Qué significa esto ? ¿Quiere decir, acaso, tanto 
monta, monta tanto,ilnfi:|ue las diferencias son insignifican-
tes y que, por Inr consiguiente, tanto da votar á uno como a 
otro ? ' 



Esto es lo que afirman, en el fondo, algunos de los 
análisis más simplistas del fenómeno electoral,l:iaste recor-
dar,por ejemplo, la afirmación de un intelectual tan pres-
tigioso como Jean Paul Sartre (prestigioso pero seguramente 
en declive)I «Les elections sont une plaisanterie"» apu Li-
bremente txKKOtxKHMx traducidof/l^uivale a decir que las elec-
cions son un cachondeo, 

j^UBtcxlus* Cierto es que en Francia no hay ningún gru-
po político,por mínimamente implantando que esté, que se to-
me a cachondeo la elección presidencial. Todos saben o in-
tuJ:yen que lo que está en juego es muy serio y que las con-
diciones políticas en que se desenvuelve Francia no serán las 
mismas después do las elecciones que antes, 

pero es indudable que entre los sectores de la llamada 
extrema izquierda o izquierda revolucionaria predomina to-
davía una concepción doctrinaria del proceso electoral y el 

análisis concreto de la situación concreta es reemplazado a 
menudo, entre estos grupos, por la pura y simple abstracción 
doctrinal. 

Así,por ejemplo, son muchos los izquierdistas que toman 
la similitud de los programas electorales de los candidatos 
por similitud de objetivos políticos y,J.levando las cosas 
más lejos, por similitud de intereses sociales. Para estos 
grupos Mitterrand» es, en definitiva, un político burgués 
como lo pueden ser Chaban y Giecard. Su programa electoral 1< 
demuestra y por eso es muy grande el peligro de que una 
vez obtenida la victoria — s la obtiene, claro — Mitterram 
cambie de chaqueta y se ponga de acuerdo cpn algunos de los 
que hoy aparecen como sus adversarios. 

Este análisis izquierdista es abonado por el hecho de 
que algunos gaullistas notorios han empezado a prestar un 
cierto apoyo a Mitterrand, y también por el hecho de que 
uno de los principales dirigentes de la burguesía centrista 
-- Lervan-Schreiber — iiaya insinuado la posibilidad de apo-
yar en fin de cuentas al candidato de la izquieirda. 
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Ante un Mitterrand socialdemócrata, reformista y conci-
liador, ante un Mitterrand que expresa y simboliza toda la 
carga «revisionista" de la ^nián de la Izquierda y del Pro-
grama Comijn, los grupos izquierdistas han proclamado y procla* 
man abiertamente su desconfianza, multiplican sus denuncias 
y se aprestan a abordar la primera vuelta de las elecciones 
con candidatos propios, claramente desraarcados de Mitterrand, 
En la segunda vuelta, m&mc votos irán hacia Mitterrand 
pero así se habrá demostrado — en opinián de los izquierdis-
tas — la autonomía política e ideológica de todo un sector 
del movimiento obrero y,precisamente, del más mímk combativo. 

La verdad es que no acabo de entender estos planteamien-
tes. ComprBndo que jfwtm haya sectores del movimiento obrero 
que no se fíen de Mitterrand o jue se inquieten por la enor-
me autonomía de movimientos con qu está actuando en la cam-
paña electoral, Pero wBjijiWMii • il I miiiiliIciiHli« los grupos 

. saben 
políticos que prentenden representar a estos sectores mb 
Süíli'̂ que la única posibilidad que tienen de imponer cambios 
políticos favorables para ellos consiste en asegurar la vic-
téria del mismo Mitterrand, Una victoria — por lo demás im-
probable — de Chaban significaría la ,i Hi superviven-
cia por algunos años de un gaiillismo en descomposición. La 
victoria de Giscard significaría la consolidación política 
del gran capital y una mayor libertad de movimientos del ca-
pital norteamericano. Sólo la victoria de Mitterrand puede 
abrir ierspectivas de cambio — y aun muy limitadas, de* en-
trada, \ 

Entonces, ¿a qué se deben las candidaturas izquierdis-
tas, como la de los trotskistas Krivine y Arlette Laguiller* 
y la frustrada candidatura del dirigente de los trabajadores 
de Lip, Piaget ? ¿A qué vienen algunas de las consignas que 
dan los grupos de extrema izquierda de cara a la primera 
vuelta, como la de "votad rev lucionario" o "votad en blando« 

Para los izquierdictas, estas candidaturas separadas y 
estas consignas constituyen la únida manera de asegui-ar la 
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como si esa au-
tonomía no se 
pudiese asegu-
rar particpan-
do autónomamen-
te en la cam-
paña por Mitte-^ 
rrand. 

contienda 
autonomía política del movimiento revolucxonario en la/i 
it«: electoral, la tínica manera de dar una expresión política 
al sector más avanzado y luchador del movimiento obrero, 

Pero no deja de ser curiosa esta manera de razonar,Con-
denan el "electoralismo" de los partidos de la Unión de la 
Izquierda,pero no se les ocurre otra manera de asegurar su 
autonomía de revolucionarios que proponer candidatos propios, 
es decir, que plantear la cuestión en el plano puramente 
electora.!^, Quieren denunciar el reformismo de Mitterrand« y 
de los que le apoyan, pero lo plantean de tal manera que se-
paran a la minoría obrera que lucha de la mayoría que wmmkámm 

conseguir _ t el mayor 

apoyax a Mitterrand y que,por àl]?Snf cfónt/8o®lucha. 
La cand-idatura Piaget se presentaban,por ejemplo, con el 
slogan de "¿.1 candidato de las luchas", Y ahora mismo, denun 
cian el programa electoral de Mitterrand,poniendo el acento 
en su simili ud con los de Chaban y Giscard pero eludiendo la 
cuestión clave de que la actual batalla se libra en un terre-
no limitado — el de la elección -- y queresa' a tiene 
unos condicionamientos muy precisos. 

Ganar una batalla electoral quiere decir* 
número de votos posible. £sta verdad de perogimllo 
•Hxx significa que Mitterrand, concretamente, sólo puede 
aspirar a la victoria -- y éste es el objetivo más avanzado 
que todas las fuerzas que se pretenden revolucionarias pue-
den alcanzar en esa batalla ^tmmmmÈmmmrn. específica — si sa-
be proponer unos temas y unos objetivos que movilicen a la 
mayoría de la población. 

Estos objetivos, estos temas pasan hoy en Francia por 
un eje muy preciso: la ampliación de las libertades. No es 
casual que en esto coincidan todos los candidatos, de dere-
cha ode izquierda. Lo que hoy se debate es «impaBaM la salida 
que hay que dar a un régimen de fuerte concentración autori-
taria. Y de un sistema autoritario sólo so puede salir am-
pliando las libertades. Esto es lo que el pueblo exige. Y 
esto es lo que hay que prometerle. Que estas libertades sean 



luego eTectlvas o no, que se salga de verdad de un régimen 
autoritario o se vuelva a caer en él, es cosa que dependerá 
de la correlacién de fuerzas creada. 

Esto es lo que hoy se disc±ute en Francia* Lo demás se 
abordará luego* Y lo abordará el vencedor en función de las 
fuerzas y de los intereses sociales que representa, Giscard 
d'Estaing sólo puede ganar prometiendo que reformará el sis-
tema gaullista y reformándolo efectivamente» aunque luego es-
ta reforma sirva para consolidar los intereses del gran capi-
tal* Mitterrand sólo puede ganar prometiendo que ampliará 
las libertades y que reformará i^jualmente el sistema gaullis-
ta. Y sólo una reforma efectiva en este sentido puede crear 
las condiciones para que las masas populares que le apoyan 
puedan avanzar en la defensa de «us intereses profundos* 

Por lo demás, no hay que perder de vista que en caso de 
victoria, Mitterrand se encontrará tan-
to en el orden económico como en el polítxco-institucional* 
El mismo Programa Común, que los ixzquierdistas tachan de ro-
formxstax y conciliador, será Inaplicable de momento por de-
masiado avanzado* Una victoria de Mitterrand significará« 
únicamente el comienzo de un largo y |i««jf»ii complejo proce-
so en cuyo transcurso la correlación de fuerzas puede cambia 
a favor de las clases populares. Y nada indica que la mejor 
manera de avanzar en este proceso sea la estrategia de des-
bordamiento que anuncian los izquierdistas* I F M I I « G A JA A I Í M UI I M 

^itÉnrMTfi—f-— 
IIBBÉBBIII • IbMBI I j iMàBiBUTtaw Porquo, en definitiva, ¿qué 
quiere decir desbordar a un gobierno que ni siquiera podrá 
ser el gobierno del Programa Común ? ¿Qué quiere decir des-
bordar a un gobierno que lo único que podrá hacer, durante 
un buen período, será crear las condiciones para una mejor 
organización de las masas populares y acentuar la inestabili-
dad de las clases dominantes sin llegar a puntos 
de ruptura catastróficos ? Bientras no se pueda desbordar al 
adversario de clase,una estrategia de deebordamiento es algo 
así como una estrate¿iia del incordio, tjue puede desembocar en 
una tragedia histórica* 


